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Resumen: Desde la época romana siempre existió el Pater familias, conllevado tanto la 
familia y la mujer a respetarlo. Por lo que, tanto en el Siglo XIX, siguió existiendo la 
sumisión de la familia y, la mujer al cabeza de familia, hasta el periodo de la Segunda 
República Española. Llegado el periodo franquista   la mujer y la familia retrocedieron 
en el tiempo quedando al amparo del marido. Hasta llegada la democracia en España 
con la Constitución de 1978, que modifico el Código Civil adquiriendo plena autonomía 
la mujer y la familia respecto al marido. 
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Abstract: Since the Roman era there was always the Pater families, leading both the 
family and the woman to respect him. Therefore, both in the nineteenth century, there 
was still the submission of the family and, the woman at the head of the family, until the 
period of the Second Spanish Republic. When the Franco period arrived, the woman 
and the family went back in time, being protected by the husband. Until the arrival of 
democracy in Spain with the Constitution of 1978, which amended the Civil Code 
acquiring full autonomy for women and the family regarding the husband. 
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INTRODUCCIÓN 
La inserción de determinadas normas en los Códigos Civiles, es normal a través de 
su primera promulgación, el estudio del Código Civil Español editado en 1889, viene 
determinado en buena medida porque el legislador refleja en sus modificaciones las 
relaciones sociales y económicas correspondientes a su época. Como menciona el autor 
Dejar dos Anjos1: “A vida em sociedade é uma conseqüencia inevitavel do 
desenvolvimento humano”. Por lo tanto, se debe apreciar que es interesante el estudio de 
la familia y su relevancia en el Derecho civil español. Asimismo, puesto que el Código Civil  
su promulgación es decimonónica, y en sus inicios en  España la familia  su base social y 
económica era exclusivamente agrícola en la cual se tendía a la autosufiencia, basándose 
en el trabajo de todos los componentes  del grupo familiar, y como consecuencia  se 
presentaba como una  unidad social cerrada al exterior y de tipo patriarcal, y jerarquizada, 
con el tiempo tras sus distintas modificaciones la familia española  fue evolucionando 
hasta llegar a la actualidad, como consecuencia de esto el derecho civil español fue 
modificándose. Por lo que, se entiende que es importante la situación de la mujer, la 
familia en sus distintas épocas y las distintas formas de familia desde comienzos del siglo 
XIX hasta el siglo XXI. Con el presente artículo se pretende realizar un análisis descriptivo-
histórico en los efectos jurídicos- actuales que hacen hincapié, en la evolución del Código 
Civil Español   que a través de los tiempos actúan tanto a la mujer como a la familia. El 
artículo tiene la siguiente estructura: el primero esboza los efectos del Código civil Español 
en la mujer a lo largo del periodo del Siglo XIX; el segundo presenta la influencia 
Latinoamericana en la mujer y, la familia en el Siglo XIX; el tercero aclara la figura jurídica 
de la mujer en el periodo de la Segunda República Española; el cuarto atiende a la mujer  y 
la familia durante el periodo franquista; el quinto se analiza a la familia y la mujer tras la 
promulgación de la Constitución Española de 1978; sexto trata del matrimonio, de las 
parejas de hecho y las uniones de hecho En España. 
 
 
1 La influencia del Código Civil Español en la mujer en el siglo XIX 
Su influencia fue notoria sobre el concepto patriarcal en España como menciona el 
artículo 572 del proyecto del Código Civil: “El marido debe proteger á la mujer, ésta 
obedecer al marido”, al hilo cabe mencionar al autor Patti3  que manifiesta: “En Roma 
estamos ante un claro ejemplo de familia patriarcal”4. Por tanto, se entiende que el 
modelo del Código Civil contenía rasgos de la familia patriarcal, concibiéndose así la 
autoridad marital sobre la mujer como la patria potestad sobre los hijos como un modelo 
tradicional. De esta forma, los  autores La Cruz y Albadalejo5 sostienen: “Históricamente, 
en los pueblos  con grado mínimo de civilización la primacía  se otorgaba al marido”, al hilo 
los autores Diez-Picazo y Gullón6 mencionaban: “El sexo ha sido a lo largo de un gran 
periodo de la historia  del Derecho, una de las cualidades naturales de la persona  sobre la 
que los ordenamientos han establecido una profunda diferencia en el trato del varón, 
hasta el punto de que han existido épocas  en que la mujer  era considerada como persona 
incapaz (imbelitas sexus, imbecilitas mulierum), a quien sometía siempre a un poder 
tuitivo del marido, del padre, del tutor, etc. Si bien nuestro Código Civil heredó en alguna 
medida esta concepción, supuso una mejora en su condición al levantar ciertas 
incapacidades de obrar de la mujer casada en algunos puntos, en beneficio suyo y de la 
familia”. 
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Por otra parte, la introducción del concepto de persona jurídica es un mecanismo 
técnico para conseguir la idea de igualdad que es uno de los ideales proclamados en la 
Revolución Francesa pero nunca alcanzó la realidad. Por lo tanto, se entiende que la 
persona jurídica de los ciudadanos, les hace iguales ante la ley, sin embargo, ante el 
Derecho de Familia no se rige el principio de igualdad sino de autoridad, como 
mencionaba el Código de Napoleón de 1804 en su artículo 2137 que señala: “El marido 
debe proteger a su mujer y esta obedecer a su marido”. Por lo que, tanto el Código civil 
Napoleónico, como el Código Civil Español incluyeron a la mujer que siguiera al marido 
donde tuviese su residencia así el Código Civil Español en su   artículo 588  señalaba: “La 
mujer está obligada á seguir á su marido donde quiera que fije su residencia. Los 
Tribunales podrán eximirla de esta obligación cuando el marido traslade su residencia á 
Ultramar ó á país extranjero”. Por lo que, se entiende que ambos Códigos tanto él 
Napoleónico y él español en sus inicios fue patriarcal, exceptuándose cuando el marido 
viajaba a Ultramar entendiéndose las antiguas colonias que poseía España incluyendo 
Filipinas y la antigua Guinea Ecuatorial Española. Por tanto, se entiende que las 
concepciones de la Revolución Francesa supusieron una interrupción ocasional en esta 
línea de pensamiento, que únicamente empieza a transformase con la expansión de las 
ideas feministas.  Por lo que, no es el caso del Código Civil Italiano de 18659 muy 
adelantado en su época pues fue el primero en suprimir este deber de obediencia de la 
mujer casada en su artículo 16 señalaba: “Il matrimonio civile di una persona è nel luogo in 
cusi essa ha la sede principale dei propri afari ed interesi. La residencia è nel luogo in cui la 
persona ha la dimora abituale”, artículo 17 del mismo cuerpo legal: “Il trasferimento della 
residencia in un altro luogo coll´intenzione di fissarvi la sede principale produce 
cangiamento di domicilio”. Asimismo, el autor Alonso10 manifiesta: “En realidad, el Código 
Civil seguía moviéndose –igual que otros códigos del mismo tercio del s. XIX: italiano de 
1865, portugués de 1867, y el mismo BGB de 1896– en la línea trazada por la burguesía 
capitalista o los grandes poseedores de tierras, viviendo de espaldas a las fuertes 
reivindicaciones sociales, que tanta significación tuvieron en Europa desde 1848”. También 
el modelo familiar codificado tampoco fue sensible a las exigencias familiares de los 
movimientos feministas, ni a los cambios que tímidamente preconizaron los católicos 
liberales que elaboraron la Ley de Matrimonio civil de 1870, que, por otra parte, declaró el 
matrimonio por su naturaleza perpetuo e indisoluble”. Por lo que, respecta hasta nuestros 
días, aunque ha cambiado los tipos de   Familia como menciona Torrero Muñoz11: “La 
familia puede ser definida, desde un punto de vista estrictamente jurídico como un 
conjunto de personas unidas por matrimonio”. 
 
 
2 La influencia en los países de Latinoamérica en el siglo XIX   
Como se debe saber algunos países Latinoamericanos estaban independizándose, 
o se habían independizado, de esta  forma   les influyó el Código Civil  de García 
Goyena al hilo el autor Moisset de Espanés12 manifiesta: “A mayor abundamiento, 
cuando las naciones americanas se independizan de la Corona de España, conservan 
durante mucho tiempo en vigencia el Derecho español, o por lo menos lo hacen hasta 
que se logra la consolidación política de los gobiernos nacionales y, ya despreocupados 
de la lucha por la emancipación, pueden dedicar sus esfuerzos a la tarea de la 
renovación legislativa y dictarse sus propios códigos”. Por tanto, en algunos países   se 
seguían rigiéndose por el Código Civil Español.  Por otra parte, el autor Castán 
Vazquez13 señala: “Los ordenamientos hispanoamericanos estarían incluidos en el 
«grupo francés» que incluiría arbitrariamente, aparte de ellos, incluso a los 
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ordenamientos germánicos”, al mismo tiempo casi todos los países de Latinoamérica 
como menciona el autor estarían en cierta manera algo vinculados al derecho 
germánico14.  Al hilo De los Mozos15 manifiesta: “En punto a la trascendencia o 
significación de la influencia francesa, cabe constar un evidente paralelismo entre la 
codificación en América Latina y el Codice civile de 1865, puesto que tanto las jóvenes 
repúblicas americanas, como la Italia del Risorgimento ven en el Code civil la 
consagración de los ideales de su independencia. Pero este dato, por lo que respecta a 
América Latina, no se puede supervalorar de tal manera que se desconozca, allí donde 
subsista, la continuidad de la tradición jurídica anterior, de origen ibérico, sea castellana 
o portuguesa”.  Por lo que, en cierta medida, después de que los países 
Latinoamericanos se independizaron también adaptaron sus Códigos Civiles 
entroncándose con el Código Civil Italiano de 1865.   
3 El Código Civil Español y la mujer durante la II República 
El cambio radical en el siglo XX fue mediante la promulgación de la Constitución de 
la II República Española, su punto de partida está en el artículo 4316 que señalaba: “La 
familia está bajo la salvaguardia especial del Estado. El matrimonio se funda en la igualdad 
de derechos para ambos sexos, podrá disolverse por mutuo disenso o a petición de 
cualquiera de los cónyuges, con alegación en este caso de justa causa”, Por tanto, esta 
legislación fue muy avanzada en su tiempo tanto en la igualdad del hombre y la mujer 
como en la disolución matrimonial, pero al final se quedó en un precepto casi pragmático, 
dado el escaso desarrollo legislativo del mismo. Pues la Ley de Matrimonio civil de 28 de 
junio de 193217 no modificó el artículo 5718 del Código Civil de 1889. Por el contrarío, en la 
legislación Catalana de la República denominada la Llei sobre la capacitat jurídica de la 
dona i dels conyuges de 19 de junio de 193419 dictada por la Generalitat de Catalunya 
señalaba: “Article 1. La dona té la mateixa capacitat civil que l´home. Aquesta igualtat no 
impedeix les disposicions particulars a un dels dos sexes”. Por lo que, se entiende que en 
esta época fue el inicio de la igualdad entre el hombre y la mujer, por los ideales de la 
Revolución Francesa que intentó el legislador español introducirlos tanto en la 
Constitución de la II República como el legislador catalán. 
 
 
4 El Código Civil Español su repercusión en la familia durante la época franquista 
En esta época el marido él es cabeza de familia, puesto que era un país 
autoritario y existían “Los principios fundamentales del Estado”20, dictados por el 
general Franco, en su artículo 2221 señalaba: “El matrimonio será uno e indisoluble”, 
por lo que en esta época afecto al Código Civil como señala el artículo22 59 del Código 
civil: “El marido es el administrador de los bienes de la sociedad conyugal”. Esta época 
como las anteriores exceptuando la Constitución de la II República Española como 
menciona Imaz23: “La opinión más generalizada es la arenga de dichos agentes sociales 
radica, en la inferioridad física e intelectual de la mujer frente al hombre, dada su 
naturaleza más débil”. Por tanto, como menciona el autor Diez Picazo24 señala: “la Ley 
de 1958 como ahora se dice vulgarmente, dentro de unos cauces. Recordando la 
exposición de motivos: <<si bien es cierto que el sexo por sí no debe dar lugar a 
diferencias y menos a desigualdades de  trato jurídico civil, ha parecido igualmente 
claro, hasta el punto de estimarlo también como principio  fundamental, que la familia, 
por ser las más intima y esencial de las comunidades, no puede originar desigualdades 
pero sí ciertas diferencias orgánicas derivadas de los cometidos  que en ella incumbe a 
sus componentes, para  el mejor logro de los fines morales y sociales que, conforme al 
Derecho natural, está llamada a cumplir. Se contempla, por tanto, la posición peculiar 
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de la mujer casada en la sociedad conyugal, en la que por exigencias de la unidad 
matrimonial existe una potestad de dirección que la naturaleza, la religión y la historia 
atribuyen  al marido dentro de un régimen en el que se recoge fielmente el sentido de la 
tradición católica, que ha inspirado siempre, y debe inspirar en lo sucesivo, las 
relaciones entre los cónyuges>>” Por tanto,  la influencia  de los distintos elementos 
tanto  orgánicos, como teológicos y de potestad  de dirección de la familia,  y sus 
cometidos del hombre  y la mujer, como menciona  el autor Espín25: “Así como la 
incapacidad general no ha pasado al Derecho moderno, en cambio la llamada 
incapacidad de la mujer casada, subsistía todavía en nuestro Derecho hasta la ley de 2 
de mayo de 1975, pues el Código civil se inspiró en el sistema subordinado de la mujer 
al marido y las leyes de 24 de abril de 1958 y 22 del julio de 1961 han mantenido la 
autorización marital, seguida, en aras del principio de unidad de dirección. La Ley de 2 
de mayo de 1975 que regula la capacidad de la mujer casada, abandona el anticuado 
principio de autoridad marital y se inspira en el principio de no modificación de la 
capacidad de los cónyuges por razón de matrimonio, por lo que resulta para la mujer 
una situación de equiparación en numerosos puntos en que antes estaba sujeta a la 
autoridad marital. Sin embargo, la ley no aborda el tema, muy relacionado, de la 
autoridad de los padres sobre los hijos, que actualmente se rige por el principio de la 
jefatura paterna quedando relegada la madre al supuesto de imposibilidad de ejercicio 
de patria potestad”, de la misma forma se expresan los autores La Cruz y Sancho26 al 
mencionar: “Hasta el año 1975 el marido y padre dirigía por plenos poderes la vida de la 
familia  podía exigir obediencia a la mujer, la desaparición en 1975, del deber de 
obediencia de la mujer, introduce una nueva variable en la jefatura de la familia y las 
decisiones en la vida del grupo. Conserva el marido, aparte la patria potestad con el 
consiguiente usufructo de los bienes de los hijos, la dirección de la comunidad de 
gananciales, y por tanto parece ser él, a través de su imperio sobre el patrimonio 
familiar. Sin embargo, a través del nuevo principio de independencia personal de la 
mujer, ya entonces la vida familiar se sometía en cierta medida a una dirección 
colegiada”. Por otra parte, aunque en cierta medida el legislador ofreció cierta libertad a 
la mujer, no dejo de hacerle participe en la patria potestad de los hijos en el matrimonio. 
Por otro lado, como mencionaban la Leyes Penales27 vigentes en su día, en los 
siguientes artículos entre ellos el artículo28 449: “El adulterio será castigado con la pena 
de prisión menor. Cometen adulterio la mujer casada que yace con varón que no es su 
marido, el que yace con ella, sabiendo que es casada, aunque después se declare nulo el 
matrimonio”, y el artículo 45029 mencionaba: “No se impondrá pena por delito de 
adulterio sino en virtud de querella del marido agraviado”. Por lo que, se entiende que 
aún existía una sobreprotección en el matrimonio del hombre sobre la mujer, reflejado 
en el Derecho Español. 
 
 
4.1 El Código Civil Español y sus modificaciones y causas de separación durante la 
época franquista y la transición española 
Como se entiende el Derecho no es estático varía según los tiempos y las 
necesidades de la sociedad como menciona el autor Sampaio30: “O tempo fluído em que 
tem que voltar a confiar na capacidade humana, dentro dos valores plasmados e curtidos 
pelo povo, tem provocado transformações na atuação do operador do direito”. De esta 
forma, el Derecho Civil Español se modificó creando las causas de separación matrimonial 
como mencionaba el Código Civil de 1975 en su artículo 8231: “Son causas de separación: 
1ª El abandono injustificado del hogar, la infidelidad conyugal, la conducta injuriosa o 
vejatoria y cualquier otra violación grave o reiterada de los deberes conyugales. No podrá 
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invocarse como causa la infidelidad conyugal sí existe previa separación de hecho 
libremente consentida por ambos o impuesta por el que la alegue. 2ª Cualquier violación 
grave o reiterada de los deberes respecto a los hijos comunes o respecto de los que 
cualquiera de los cónyuges conviva en el hogar familiar. 3ª La condena a pena de privación 
de libertad por tiempo superior a seis años. 4ª El alcoholismo, la toxicomanía o las 
perturbaciones mentales, siempre que él interés del otro cónyuge o el de la familia exijan 
la suspensión de la convivencia. 5ª El cese efectivo de la convivencia conyugal durante seis 
meses, libremente consentido. Se entenderá libremente prestado este consentimiento 
cuando el cónyuge requiriese fehacientemente al otro para prestarlo, apercibiéndole 
expresamente de las consecuencias de ello, y éste no mostrase su voluntad en contra por 
cualquier medio admitido en derecho o pidiese la separación o las medidas provisionales. 
6ª El cese efectivo de la convivencia conyugal durante el plazo de tres años. 7ª Cualquiera 
de las causas de divorcio en los términos previstos en los números 3º., 4º., y 5º del artículo 
86”. Por lo que el Código Civil de 1975 se consiguió el divorcio de los cónyuges en España. 
 
5 La reforma del Código Civil Español tras la proclamación de la Constitución 
Española de 1978 
Finalmente después de la promulgación de la Constitución Española de 197832 en 
su artículo 14 señala: “Los españoles son iguales ante la ley, sin que pueda prevalecer 
discriminación alguna por razón de nacimiento, raza, sexo, religión, opinión o cualquier 
otra condición o circunstancia personal o social” al hilo la Sentencia del Tribunal 
Constitucional de España33 señala en su antecedente Tercero: “El desconocimiento del 
principio de igualdad del art. 14, se habría producido porque “la administración pese a 
conocer la existencia  de un matrimonio islámico considero que el interesado y la fallecida 
eran pareja de hecho, porque el matrimonio no había sido inscrito en el Registro Civil”, y 
más expresivo es el artículo 32.134 de la Constitución al señalar: “El hombre y la mujer 
tienen derecho a contraer matrimonio con plena igualdad jurídica”, por lo que establece  
la igualdad jurídica entre el marido y la mujer no sólo circunscrita a la realización del 
negocio jurídico matrimonial sino que abarca también a la propia relación jurídico- 
matrimonial, quedando reflejado en el Código Civil Español de 198135 en su artículo 66 que 
señala: “El marido y la mujer son iguales en derechos y deberes”, al hilo el autor Diez 
Picazo36 menciona: “En 13 de mayo de 1981, la reforma del régimen económico-conyugal, 
que ha sido una consecuencia inmediata del principio de igualdad jurídica de los 
cónyuges”. Asimismo, la autora Sánchez37 manifiesta: “La idead de igualdad de mujeres y 
hombres, en cuanto inspiradora de nuestra civilización, es de muy tardía aparición. Frente 
a la secular creencia generalizada-compartida por los máximos pensadores del pasado y 
por el común de los pueblos- de que la mujer era por naturaleza inferior al hombre”. Por lo 
que, se entiende que el legislador español aplicó la igualdad del hombre y la mujer muy 
tardíamente, a nuestra opinión pues le influyeron cuestiones históricas, político- culturales 
y democráticas. 
 
 
6 El Código Civil Español en el siglo XXI y sus efectos sobre el matrimonio 
El legislador en este Siglo XXI anuló algunas   causas de separación del Código Civil 
del 1975, así debe mencionar el artículo 86 del Código Civil de 200638 que señala:  “Se 
decretará judicialmente el divorcio, cualquiera que sea la forma de  celebración del 
matrimonio, a petición de uno solo de los cónyuges, de ambos o de uno con el 
consentimiento del otro cuando concurran los requisitos siguientes y circunstancias 
exigidos en el artículo 81”, y remitiéndose al artículo 81.2º39 señala: “Se decretará 
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judicialmente la separación, cualquiera que sea la forma de celebración del matrimonio: A 
petición de uno solo de los cónyuges, una vez transcurridos tres meses desde la 
celebración del matrimonio. No será preciso el transcurso de este plazo para la 
interposición de la demanda cuando acredite la existencia de riesgo para la vida, la 
integridad física, la libertad, la integridad moral o libertad e indemnidad sexual del 
cónyuge demandante o de los hijos de ambos o de cualquiera de los miembros del 
matrimonio”. Aunque, existen otras posturas como manifiesta la autora Torrero Muñoz:40 
“El matrimonio, concebido como instituto natural, ya sea civil tiene unos fines y unos 
caracteres que le son propios, Sus características son dos: la unidad e indisolubilidad. La 
unida significa que el matrimonio es la unión entre un solo hombre y una sola mujer, 
consecuencia de la concepción monogámica que sobre el matrimonio existe en nuestro 
Derecho y en nuestra sociedad; la indisolubilidad, que la relación que surge entre los 
esposos es perpetua y permanente. En consecuencia, puede ser disuelta por la muerte de 
uno de los cónyuges. Evidentemente, el legislador civil se ha apartado de esta segunda 
característica al admitir la disolución del matrimonio por el divorcio, a tenor de lo 
dispuesto en el artículo 85 del Código civil: El matrimonio se disuelve, sea cual fuere la 
forma y el tiempo de su celebración, por muerte o la declaración de fallecimiento de uno 
de los cónyuges y por divorcio. Por ello, el matrimonio civil no puede considerarse como 
una unión perpetua, pero, aunque sí estable”, en la misma línea, pero con diferente matiz 
entiende la autora Vidanes41: “Según se entienda como una relación contractual o como 
un negocio jurídico bilateral complejo típico del Derecho de Familia. Sin entrar a disertar 
sobre dicho carácter, parece evidente que no se trata simplemente de un contrato, que 
también lo que, es por cuanto los contrayentes actúan necesariamente sobre una base 
convencional, cual es el acuerdo de compartir la vida con el otro cónyuge”. 
Por otro lado, el papel de la mujer en el matrimonio sigue la continuidad del 
Código civil de 1975, exceptuándose la creación de nuevos tipos de matrimonios como 
señala el artículo 44.24243: “El matrimonio tendrá los mismos requisitos y efectos cuando 
ambos contrayentes sean del mismo sexo”. Por tanto, el legislador español está en 
concordancia a lo que exigen los tiempos.  
 
 
7 Las parejas de hecho en España 
En este aspecto, se debe  destacar la escasa legislación estatal existente en España 
en materia de uniones de hecho o convivencia “more uxorio”. Por lo que, se trata esta 
figura jurídica por la proliferación en España. Como menciona el Tribunal Supremo44  en su 
Fundamento de Derecho Tercero señala: “Las uniones libres, aunque están carentes de 
precisa normativa, no por eso son totalmente desconocidas por nuestro ordenamiento 
jurídico. La Constitución no las prevé, pero tampoco expresamente las interdicta y 
rechaza y así se desprende de la lectura de su art. 32 en relación al 39, que se proyecta a la 
protección de la familia en forma genérica, es decir como núcleo creado tanto por el 
matrimonio, como por la unión de hecho”.  Por tanto, la toma de decisión de unirse como 
parejas de hecho puede ser por múltiples factores: económicos, sociales o incluso 
culturales. Por lo cual, se entiende que las uniones de hecho, son las personas que deciden 
vivir juntas pero sin estar casadas como menciona la autora Mesa45: “La convivencia more 
uxorio supone que la vida en común de la pareja se identifique con la vida matrimonial, es 
decir que la pareja se identifique con la vida matrimonial, es decir, que los convivientes se 
comporten en sus relaciones personales  y sociales como si estuvieren casados”, al hilo la 
Sentencia del Tribunal Supremo46 señala en su Fundamento de Derecho Cuarto: “La 
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convivencia «more uxorio», ha de desarrollarse en régimen vivencial de coexistencia 
diaria, estable, con permanencia temporal consolidada a lo largo de los años, practicada 
de forma externa y pública con acreditadas actuaciones conjuntas de los interesados, 
creándose así una comunal vida amplia, intereses y fines, en el núcleo de un hogar”. Por 
otro lado, como existe poca legislación estatal como menciona la autora Vidanes47: “La 
Constitución Española ampara la existencia y legalidad de las uniones de hecho”. Así la 
Constitución Española48 se refiere a las uniones de hecho en los artículos 1.1 que señala: 
“España se constituye en un Estado social y democrático de Derecho, que propugna como 
valores superiores de su ordenamiento jurídico la libertad, la justicia, la igualdad y el 
pluralismo político” y en su artículo 9.249 señala: “Corresponde a los poderes públicos 
promover las condiciones para que la libertad y la igualdad del individuo y de los grupos en 
el que se integra sean reales y efectivas; remover los obstáculos que impidan o dificulten 
su plenitud y facilitar la participación de todos los ciudadanos en la vida política, 
económica, cultural y social”. Por tanto, se atribuye  que la Constitución Española avaló las 
Uniones de Hecho, no así en la época franquista. 
  
 
7.1 Las Uniones de Hecho en el Código Civil Español 
El Código civil Español no regula concretamente las uniones de hecho sí bien se 
refiere  en algunos artículos sobre la convivencia marital como causa de extinción como 
causa de la pensión alimenticia50 artículo 101.1 señala: “El derecho a la pensión se 
extingue por el cese de la causa que lo motivó, por contraer el acreedor nuevo matrimonio 
o vivir maritalmente con otra persona”, la emancipación del hijo mayor de 16 años el 
artículo 320.151 señala: “El Juez podrá conceder la emancipación de los hijos mayores de 
dieciséis años sí estos la pidieren y previa audiencia a los padres 1º. Cuando quién ejerce la 
patria potestad contrajere nupcias o conviviere maritalmente con persona distinta del otro 
progenitor”. Por lo tanto, opinamos que el legislador Estatal tendría que promover más la 
figura jurídica de las Uniones de hecho en el Código Civil Español. 
 
 
Conclusiones 
1. El Código Civil Español en sus inicios infravaloro a la mujer por situaciones ancestrales 
históricas, sociales y teleológicas sometiéndola en el matrimonio al hombre, y 
considerándola de inferior naturaleza. 
 
2. La influencia del Código Civil Español influyó en los países de Latinoamérica que aún no 
estaban independizados, conllevando a la mujer aún segundo plano en el matrimonio. 
 
3. La II República Española promovió la igualdad de sexos, pues era el espíritu de la 
Revolución Francesa. 
 
4. En la época de la dictadura franquista, se postergo la legislación avanzada de la II 
República Española, relegando a la mujer casada en ciertos ámbitos familiares e incluso 
penales. 
 
5. Una vez proclamada la Constitución Española de 1978, se vuelve a la igualdad del 
hombre y la mujer en el ámbito familiar y la patria potestad de los hijos en el Código Civil, 
y se promueve el matrimonio en 2005 de las personas del mismo sexo. 
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6.  Las Uniones de hecho en España, como familia tienen los mismos efectos legales que el 
matrimonio, tanto en las parejas del mismo sexo, como en las de diferente sexo  
 
7. Existe poca legislación sobre las Uniones de hecho en el Código Civil Español, por lo que 
el legislador debería atender más esta figura jurídica. 
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